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Mapa conceptual.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 UNIDAD III 

EL ORADOR 

El desarrollo de la 

personalidad y la cultura. 

ANOMALIAS DE LA 

PERSONALIDAD. 

COMO VENCER AL MIEDO DE 

HABLAR EN PÚBLICO. 
EL LENGUAJE NO VERBAL. 

La oratoria es el conjunto de principios y 

técnicas que permiten expresarnos con 

claridad, desenvoltura y sin desconfianzas ante 

un público, con el propósito de narrar un 
determinado 

mensaje. 

Las cinco facultades que debe dominar todo 

buen orador son: -inventio: búsqueda de 

argumentos apropiados 

-dispositio: colocación de estos argumentos 

en las partes del discurso 

-elocutio: elección de la forma elegante de 

expresar las ideas 

-actio: modulación de la voz, ademanes y 

gestos del orador para resultar persuasivo 

-memoria: capacidad de retener todos los 

argumentos. 

las partes de las que debe constar un discurso son: 

-exordium (introducción) parte inicial del discurso 

en la que se intenta captar la atención del auditorio 
y se presenta someramente el asunto del discurso 

-narratio (narración) exposición de los hechos 

-argumentatio (argumentación) defensa de los 

argumentos a favor o refutación de los 

posibles en contra -peroratio (conclusión) 

recapitulación de los puntos más importantes e  

invocación a los oyentes con el fin de conmoverlos. 

PERSONALIDAD DEL ORADOR. 

 

La personalidad, es la combinación total del 

hombre: lo físico, lo espiritual, lo mental, sus 

características, sus predilecciones, sus 

tendencias, su temperamento y el vaciado de su 

espíritu, también lo integran; el vigor, la 

experiencia, la cultura y su vida propiamente 

dicha. 

La confianza y seguridad personal que posee un orador, es 

un estado psicológico; producto de su competencia, 

conocimientos y habilidades, ello le permite enfrentar 

situaciones adversas y salir de ellas. Este estado ideal, 

muchas veces, está ausente en el común de las personas, 

ello ocurre a menudo porque durante la infancia han 

recibido mal trato psicológico, ora en el hogar, ora en el 

entorno social. Muchos padres lejos de incentivar las 

cualidades de sus hijos las reprimen, se burlan de ellos o 

lo desalientan en el logro de sus metas. 

Ser:  

1.- Incapaz de adaptarse al ambiente social. 2.- 

Inestable en sus reacciones afectivas. 3.- Voluble, 

cambia de metas. 4.- No objetivo en sus juicios. 5.- No 

frena sus caprichos y apetitos 6.- Aparenta lo que no 
es; y  7.- Tiene poca capacidad para amar. 

LOS MIEDOS QUE SE PRESENTAN. 

Los miedos que se presentan en la oratoria y 

que hay que superar son: 

• Miedo a la primera vez. 

• Miedo a fracasar. 

• Miedo al qué dirán. 

LA EMPATÍA. 

Empatizar es escuchar 

activamente las emociones y 

sentimientos de los demás, es 

tratar de “meternos en su piel” y 
entender los motivos de los otros. 

Es mostrar alegría con la alegría, y 

es mostrar que nos hacemos cargo 
del impacto que les produce un 

problema, de los apuros por los 
que están pasando, de la 

indefensión y la tristeza por los 

fracasos. 

Serenidad y confianza. 

Un orador que despliega 

serenidad o aplomo es un 

orador tranquilo. Está en 

calma y sereno porque domina 

la situación. La falta de 

serenidad, también, demuestra 

cierta falta de confianza. Estas 

dos cosas van juntas. Aunque 

es deseable que el orador 

tenga confianza y serenidad, 

esto no se debe confundir 

con la confianza exagerada, 

que se manifiesta por una 

actitud jactanciosa o 
demasiado 

relajada. 

¿A qué se debe el que algunos 

oradores muestren falta de 

confianza? 

Generalmente a una de dos 

razones, o a ambas. 
1. Primero, falta de 

preparación o punto de vista 

equivocado sobre la 

información. 

2. Segundo, una actitud 

negativa en cuanto a su 

capacidad como discursante. 

SERENIDAD EN LA VOZ. 

Las evidencias vocales que muestran nerviosidad son un grado de elevación de la voz anormalmente alto, un temblar de la voz, un 

repetido aclararse de la garganta, un poco usual afinamiento del tono causado por falta de resonancia por causa de la tensión. Estos 

problemas y manierismos también se pueden vencer con esfuerzo diligente. No se apresure mientras camina a la plataforma o arregla 

sus notas, sino esté tranquilo y feliz porque puede compartir con otros las cosas que ha preparado. 

La actitud mental positiva.  

Cuando el orador tiene que salir al escenario y 

ubicarse frente a sus oyentes para transmitir un 

discurso determinado, su cerebro juega un papel 
importante en su motivación personal. 

Cultivo de la dicción y la voz.  

La forma de expresarse que tiene una 

persona se conoce como dicción. La dicción 

es la forma de emplear las palabras para 

formar oraciones, ya sea de forma hablada 

o escrita. Este término proviene del latín 

dictĭo. 
Para tener una dicción excelente es necesario 

pronunciar correctamente, acentuar con 

elegancia, frasear respetando las pausas y 

matizar los sonidos musicales. Una buena 

emisión de voz resulta, sin duda, un 

extraordinario apoyo para la interpretación de 

la música. Al hablar y -sobre todo- al cantar, es 

preciso evitar los vicios o defectos de dicción, 

por ejemplo: *vistes, *íbanos, *gratituo, *tualla, 

*Saltío, *desborrar, *cállensen 

VICIOS DE DICCIÓN. 
Son los errores que se cometen contra la 

correcta expresión y claridad del lenguaje, 

convirtiendo nuestras expresiones en 

inadecuadas. Algunos de estos son:  

     El Ceceo: Consiste en pronunciar la “s” como 

si fuera “z”. ejs.: zapo por sapo, bazura  

por basura, dezastre por desastre.  

     El Seseo: Defecto de pronunciación que 

consiste en pronunciar la “ce” o la zeta como si 

fuera “S”.  

     Siseo: Es la pronunciación repetida del sonido 

inarticulado de S y Ch. Quien escucha esta 

imperfección experimenta una desagradable 

sensación de que le estuvieran silbando al 
oído.  

  

     Lambdacismo, lalación o lalaísmo. Es el 

empleo defectuoso de “la” y “las” en lugar de  

“le” y “les”, Ejs.: la dijeron, en lugar que le dijeron 

o las sucedió por les sucedió 

Tautología. Es la repetición inútil de una idea, por varias 

palabras que no añaden nada  

al sentido de la expresión. Ej.: subir para arriba, bajar para 

abajo, entrar para adentro, etc.  

     Yeísmo. Es un fenómeno muy extendido en España e 

Hispanoamérica y predominante en las zonas de 

Argentina, en su pronunciación de la “Y”, al extremo de que 

casi la convierte 

en “ch”, así como la pronunciación de la ―elle‖ como ―ye‖. 

Ej.,: Caye en vez de calle, poyo en lugar de pollo.  

     Vocalización. Es la transformación de una consonante en 

vocal. Ejs.: Lactancia-laitancia, lección, leicion, perfecto-

peifecto. Leísmo. Es el empleo incorrecto de la forma “le” 

del pronombre. Ejs.: Aquel libro no  

te le presto, por no te lo presto.  

     Las muletillas o estribillos. Entendemos por muletillas, 

toda voz o frase que una   
persona repite por hábito vicioso en la conversación. Ejs.: 

E ee, aaa, este, pues, cierto, OK o 

sea. Es en suma, cualquier expresión que una persona 

reitere de forma constante, 

innecesariamente. 

La comunicación no verbal es el proceso de comunicación 

en el que existe un envío y recepción de mensajes sin 

palabras, es decir, mediante indicios, gestos y signos. No 

posee estructura sintáctica, por lo que no es posible 

analizar secuencias de constituyentes jerárquicos. Estos 

mensajes pueden ser comunicados a través de la kinésica 

(gestos, lenguaje corporal, postura, expresión facial, 

contacto visual, etc.) la proxémica.  

Vestimenta y presentación. 

Contrariamente a las personas que declaran que “la ropa no es 
importante”, quienes estamos en el campo de la comunicación y 

la oratoria sabemos que sí lo es… y mucho. Efectivamente, cada 
vez que elegimos una prenda en detrimento de otra, estamos 

también escogiendo enviar un mensaje en lugar de otro. Y lo 

cierto es que la ropa de una persona, el estilo de sus 

prendas, los colores elegidos y el estado en que se encuentra, nos 

dice mucho acerca de un 

individuo. 

Estilos y formas de expresión  

Pueden distinguirse tres estilos fundamentales en la oratoria de todos los 

tiempos. Estilo Ático o Humilde: es el que se observa en un discurso que se 

caracteriza por una gran corrección de lenguaje, y al mismo tiempo, por 

una expresión muy sobria, sin grandes lujos formales, ni imágenes 

poéticas, ni giros, ni ironías, ni metáforas en general. Lo que le importa al 

orador sobre todas las cosas, es la claridad conceptual, y es por eso que 

evita el lujo y el adorno de su expresión. 

Estilo Rodio o Médium: se caracteriza por la suavidad del tono, por una 

belleza armónica del 

discurso. Aquí se atiende mucho a la claridad conceptual, como en el estilo 

ático, pero no se 

     Mascullar. Es una malsana costumbre de hablar en forma poco clara, lo que la gente llama “entre dientes” y que 
provoca una expresión incomprensible.   
     Los gazapos. El diccionario Larousse define por gazapo, un disparate y un error cometido al hablar o escribir. Ejs.: 
hayga, por haya, más mal, por peor, amírdalas; por amígdalas, aruñar, por arañar, rompido; por roto.  
Otros vicios de importancia en la dicción, son:  
     Vulgarismo      Barbarismo 
 Cacofonía  Pleonasmos 
 Dequeísmo  Metaplamos 
 Monotonía  


